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Cairera breve y gin yastos. N» más rutina. 

correo, so ciitregnrá iiii tomo en tniriiiño 
32 por 22, de la iiiipoi tantísima obra nii< -̂
va de Toiieduria de libros por part/ida do­
ble, CiUi-ul mercantil, Correapondoiicia, 
nistoiiia métrico ticcimal, InvcMitarios, Ha-
lancea, operaciones prácticas de teneduría, 
pfcpanición dn las <uP.i)ta8 para abrir los 
libros y otros muchos datos interesantes, 
titulada: 

Cítifaliiltilttil tt(^tíairti( 3tat|ilifír8i{it 
al ftlcnnce de todas las ititttligencias, del 
profesor mercantil D. Manuel F. Font, con, 
cuya obra cnaliiuiefa persona puede hacer 
la carrora del Comercio y la de tenedor do 
libros en toda su extensión teórica y prác-
.ticn, y en el corto plazo do 80 días sin ne­
cesidad de rocurri-r A auxilios do Escuela, 
Academia, ni profesor alguno. 

Dirigirse al «utor, callo Pelayo 20, 2.°, 
Valencia; y en Cartíigena, hasta el día 28 
de EnéW), A D. Eniique Mnrtíuez Fnster, 
Telégrafos. 
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La crisis minera que se ha pro­
ducido en los dislrilos cartagene­
ro y unionense, alcanzara caracLe-
res de gravedad suma si el góbier 
no no acude a remediarla en lo po­
sible. Si no lo hace así con urgen­
cia y espera para conjurarla a que 
el mal alcance loda su extensión, 
el remedio será tardío y (loloroso, 
porque vendrá á destiempo y ba­
rraque apoyarlo en la fuerza. 

No hay en Cartagena ni ea la ciu­
dad vecina, que tiene con nosotros 
el triste privilegio de asíslir á la 

agoiiíade la industria minera, na­
die qiieiiuiie de la aflrinacióti que 
dejamos sentada; y ni los sacrifi­
cios que se han impuesto los muni­
cipios artagenero y uiiioueiise a 
ohjel.ü (le ¡H'oiiiover o'Uiís para dar 
ô uiHi*.iii(!M* a ioH l'i-al>iijadores ni el 
acLo de despreiiiljirdenlo idealizado 
por ios ()arLicuiai*es i-on igual ob-
jo'.o, logitiii neuti'aliza^r en parle, 
si(itijer« sea pequeña, el pesimismo 
que a loiud nos (lominj. 

Y la razón es obvia. Las obras 
comenzadas Ijau de tener un lér-
Hjinu que uu esta muy lejauo; el di­
nero de los particulares pasara de 
éslüsa los trabajores y al acabar­
se aquéllas y al agolarse éste, que­
dara piaiileadadenuevo la crisiseu 
tuda su extensión,* con caracteres 
que solo adivinamos los que tene­
mos el problema Ala Vista y cono­
cérnosla extensión que puede abar­
car esa crisis minera que va a ser, 
si el gobierno no le pone dique, 
una inmensa catas,troíe. 

Po'iirt eleerse fuera iJe esta re­
gión que el asunto se ha soluciona­
do temporalmente coa las obras 
votadas y los cuauliosos donativos 
de los particulares; pero uo es así. 
Esos elementos que son un tourde 
/orce, constituyen solo un lenitivo; 
pues si dan ocupación a un mime 
ro gran lie de trabajadores, tiay 
otro contingente no pequeño, q\ie 
no trabaja porque no encuentra 
ocupaí'ion ni solé puede dar. 

El posible remedio que tiene esa 
cuestión, no ya de uu modo pasa­
jero, sinodeflnitivoy permanente, 
lo tiene en sus manos el gobierno, 
ya que las cau.sas originarias de la 
crisis comenzaron por consecuen­
cia (le dis|)Osiciones del ministro 
de Hacienda 

Son esas causas el alza en los 
tributos mineros, el monopolio de 
los explosivos, los accidentes del 
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trabajo con re^Parion alcitado mo-
nopolio, las Irabas puestas al ejer­
cicio de la induálria y otras de me­
nos importanctó, que sumadas A 
aquéllas hacen "Ón todo contra el 
cual se esti'ella el industrial explp-
taílor de rtiinas [)obres y se eslre-
Ilai'ai) pronto los explotadores de 
las minas ricas. 
.. Mientras el alza de los cambios 
ha.subsistido, los daños de aque­
llas causas han sido llevaderos. Se 
traducían en menores ganancias y 
sabido es que no se abandonan los 
negocios- y mas si son mineros — 
mientras se gana algo ó no se pier­
da. Pero ha venido la baja de los 
cambios y al convertirse las ga-
nam ias én [)érdidas, se ha aprecia­
do en to;.i.-iu extensión el obsta.-
culo, y ante él se lian declarado 
vencidos los mineros y han aban­
donado las minas. 

Esta es la situación, de la caá!' 
seguiremos ocupándonos en otros 
artículos, para puntualizarlos da­
ños que .ocasionan las^ causas que 
han producido la crisis minera. 

Oo doiiatiw espléiiélí 
El esplendido donativo de 200.000 li­

bras esterlinas para una obra benéfica pues­
to á disi>osición doi Bey Eluardo VII, ha 
sido destinado.pjg- iíik|atiiih4«)-V;f< '̂.»y á la 
construcción de un saltatorio para tuberiu-
losos en la región míissaliulablo de Ingla­
terra. 

En dicho sanatorio podrán t«nor cómodo 
alojamiento 100 eiifornios, 50 hoiiibrcs y 
50 tniijtíí'cs, (]iio gozarán do grandes como­
didades, pues dispondrá cada uno do una 
lialiitacióM coinpleiiitnoiite independiento 
d.i)liula de lodo el confort imaginable. Al 
con.strnirse el edifiL-io se fendriín en cuenta 
las reglas do la liij.;ione más escrupulosas, 
destinándose al inopio tiempo una parte no 
despreciable de aqiKJl para ejercicios al airo 
libro y lee reo. 
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El pftíío ü̂ ii-íi sieiiij»tH Ilíffiiiitaife y én mkÁUm é «n l«U-u i l 
íái'ii coi)!-o—-CorreflpoiWiifeírwí Pai-ísr, A. íjrtrttN» fué OanmtrMi 
61; y- ' . .íiiDM, fíiviilHmi-í-Woiitmarlt'tt, .11. 

La dirección cioiitífica del establecimien­
to correriiá cargo de verdaderas not*bili-
dadcs módicas, las cpie tevdiiUi ú su dispo 
8ÍC!<Ín todo el material necesaiio jt.iia do 
dicarsc á iincHlig.iciones y c.-UiuTioa sobio 
la terrible enfeimedad t\ao tanlo», <>strn¿(JS 
ocasiona. 

Siendo el est.iblecfmíentQ .^t^ftlJ* "<>«' 
ífciípanios un establarJift1fl)^tí|i¿^Sn<'tfó«H¿,_ 
cia antea qne todo, del totalcflflinbitaeío-
nos 'lue hemo-i indicado se desiihaián 88 íl 
¿nfcniíos filie dispongan de p<íco>! recnvKÍW^ 
il los que Seiía imposible costéilt'i^S.gustos 
del trátrtiiíitíiitb, y solamente, t n l ' l * ' ? * 
tantos (juedarán íV la disjiosiciSn do perso­
nas de situación desaliftgád.i (pío preíieíaii 
los crttdado» del sana»Ol•^ü'it'í^í^dp sus fa­
milias. 

Oíwi •bjofí) de cuanto antes se ilé prin­
cipio á las obrad, ha nonihi-ftilrt e t - re / urta 
comisión comlíiicsta de algunot pares'del 
roinp gnu, a.st^ouula por médiLps dr, raco-
notújiiJfiuua, 4?l4|} vstudtM.í Ui ideij. y .con-, 
vortirlf^ Bii uíi proyoí'to acabado di||^.ru *4le, 
breve plazo. 

,Dis<;llUQH||5u6p, previa |A ímtori«acJ¿n 
del monarca, };a (ibi%to nn COHC^VCO, al rf<eé 
llaipa ú 1()S nfiédico.? lie toil.is jj^s naciona-
)id!Mk'8,jofr,(}cie|yl(} tfi-W""**'"'"'^*'''*^4fe2l>0 
y 100 liliriif e?teí:|,ii)ñ8 níS{)«!ofciv!Í3^p[líe, 
(jiio 80 cpn|;<dci,Mí|/»^J«8 l '̂es ^uoyeitoSfejie 
»aiuUor|o (jiiü reuiH|n, mejores condicioneH 
li,igiéii|en^.^ i^pe # a t ^ m ú s un aimonfo con 
l(̂ s úl timos nil(»laa toa d* ln «cktiííftiit iné-

Por los datos que anteceden puede djjfl-
prenderse quo no se perdonará giuito ,d<ñbtu''̂ -
gnun clase para la obr» q îo trntA ,de lle­
varse ú cabo, sea la más perfecta posible 
en conjunte y en cada uno de sus más in-
signitlcaiileAdetatles. 

Eu esta ootiiión ha deiupatrado uDa vez 
más el actual Bey de Iiiglntorra «linteres 
que siempre le ha inspirado la curación do 
la tubercnJosis, pues siendo principo do Cha­
los presidió ya un Congreso de oniínoneins 
eieutífi(!as quo so reunió con el Un de estu­
diar aquel intoresnnte toma. 

sts^tmam 

El protóxido do Ázoe, quo ,gj|jpl«aii algu­
nos dentistas, tieuo entre óttros iu<;onvé-

nientee «1 de qne^*l«j(» de aer ttu «gai 
i'ieiite9i como lelbunan loe fngl*ie«, pro­
duce alHcimiuiones penosas y algKnfls ve-
c<V( terribles. 

JBl dentista fraticés M. Di^ssnet, que es 
ílí» l«gVfao iisflH el protAxitío ^ á*oe, para ' 

í ^ i f j "Iftñí'aiNffa'r, había 'ób8e*rvad>ft áésdo liace 
tionip» la influencia; f»ioíf*stf«ima (¡no ejer­
cían sobro sus paclGiitcs Ibfs ritidis proce-
deiit<>i de la calle. ' 

Un din, iiitoiTOglindo á Hita señora que 
hnbí.i gritftdo »«neliOe*t«wtO'ílttfhuda por • 
el" protóxido de áy.<»o, ésta 1» di jo 'íjue ha­
bía soili#> qp^^ijnl áin|)il)iM 'fttüottellaba d 
sil nierido y le defipe»iíM»ba. , 

. rrecisRinente hftbÍR pas«4o P^t ja caUe 
nu ómnibus durante el minuto ó minuto y 
medio en que cfttpvo dormida «qnelln se­
ñora, ' . 

V.\ dentista trasladó aa gabin»te de ope-
nacionos A Otra UnbittkCJî D d)¡>pde no llega­
ban los ruidos de la CAII(^, 7 dea4e aquel 
momento las n^tieateaiiis faecoq, pdif fáciles . 
y itts aconipnúaron entuefios» inonfw terri; 
bles. -. . , 

Con voiic¡do.j?or ei|tjv jisaj^!íftJM[*Í>ro»8ner' 
de que loa ruidos influyen sQbre loa aneste­
siados, popsó'qm Jn'iuú4f|ca,pod(n provo­
car «dwfciflftcíMeengTOdilbfes!^ idea que ya 
habían lan/.ado hace mucho tiempo el doc­
tor Lal>oi*da y otn>s, empleando la iiiúsfca 
l>.ira calmar Á loa locos. 

J^. proiyoer paao.aoIire ana mesa, eet«a 
de su Sillón. id« (>iMv^o|oneftf uua oi^a d e 
mdsiüa qjae.empeza))A4titearen el momen­
to en q,u« daba la jpriiofw inhalaotáii de 
gas á aá» pacieutes,^. 

Lpa efectoi taeroii bnenot, j mejoraron 
mucMplmo caaudo el 4eiHwta hiso uao de 
un fop4grafo,,CDjroar«6ep4»|«« ponía en la» 
•jrejas del pncieute, 
,, J^e^fl ^toncje» htf ej|ia^i«Ado este siate-
maen cinco mil casos con resaltados siem-
lire aatisfacterios, pues los ensoeSos de los 
pacientes son siempre, 6 ca«i siempre, 
agradables. 

£11 #%tá d f tosMíésnltados obtenidoa por 
M. Dijujisner, ,li"B \'n áiensayar so frocedi-
miento para facilitar la anestesia pro '̂OCH-
da por el cloroforino y per el éter. 

,.¡f:« .:,•. 

Probad el Licororo 

Algunos estadísticos ca|culaii qne la tie­
rra, no puede soportar mAB de 5.9f4 mi-
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han (ion curiosidad, oomo so mira al qat! ha estado ¿ 
pumo de de j i r la esboza en el cesto •.!• 1 VPrduf?o; to­
dos estaban contentos con su prpser.in'a. 

Ec t ra rou d(S c razadof /Guí í a De fianfeld, slndieo 
dé O'telsborsr, y Síirfrido Do Love," * oaídc de .J»ns-
borír. Üu<i de ellos ¿ra de tn^dinna e lad, goido, gran 
bebedor de corTeza, de sensuales labi is .y «viean mi­
rada . El <Hr# fra severo, alto, de nobies (aecionoí. 

El príncipe Janasl i apareciiS en el umbral de la 
puer ta . 

Lo-i crazadüs se feivitíioii h;»cia él, y todos los pre-
aenios se inclinitron; el príueipe sahid.iba cortésiiieu» 
te . Tenía el rostro afeitado y el pelo coito sobre la 
fiento y iarjfo por de t rás . 

Mas t rompas sonaron paia «iiniu'i.ir que Janush al-
moizaba ju l tero-er toque,.se abrieron las pueruis de 
la derecha y apareció la pi íucrsa Au»; y «¡jii e'la una 
ñifla de ext raordinar ia bcUt'Za tou el cabello suelto y 
el laúd Á la «sipaida, 

Zbisbko se adelantó, arrodillándose ante ella en ac­
titud de admiraciiin de ro ta . 

Cirooló por la sala un murmaHo. 
El acto da ZbisLko fué o i i t ica io por los hijos do la 

altiva Masovia. 

—iKstüpido!—decían los viejos. Habrá aprendido 
esa costumbre de los extranjeros 6 quizá de los paga-

pitó haci.-» él eoff tanto anhoio, que De-Lorsh exclamó 
así^mltrado: 

— ¿Qué sucede? 
—JíadH,—contesté,Matzko,— Zbisbko está enamo­

rado da una damisela do la corto y desea verla en se­
guida. 

—¡Ahí—exclamiS el alemán poDiéndos* una mano 
sobre e! corazón.. 

Suspiró tan hondamente, que Matzko se eneogió de 
hombro? y murmuró para si: 

—íEs posible que suspire así por su jamona? ¿tan 
destornílUda tendrá la oabeiza? 

De todos modos, le condujo al interior de l» casa y 
le hi2o entraii en una s»Ia adornada do o a r n o s de al 
ees, biifítlos y ciervos, que formaban extráflaa som­
bras á lA luz de ÍH inmensa hoguera. 

lÜn el centio ií la estancia había ana níiesa Oon ta­
pete , llena de pucheros con v iandas ; alrededor esta­
ban «entadQs;alguno8 baballeros con los que Zbishko 
hablaba y a . 

Matzko les preseaitó á Da-Larsh; ¡pero como aque­
llos no sabían />! alem&n, tuvo que servirles de ioté-
prete . El número de jabí i l le ros aumontaba;, lodos 
eran membiudoB, de anchos'hombros y enérgicas fao-
clones. Les que conoulan las aventuras de Zbishko le 
felicitaban como á un antiguo amigo, Otros le mira-
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—La verdad. e9,/jue a lgnaa vez, en an voto oaerpo, 
hay m á | de oien diitblos, y que abnridos de te r tan­
tos, procuran oambii^r de l}fbit.ft9i<in. % , 4 í # b l p P^or 
ea el que provi^n^t; de una mujer . 

Volviéndose laegq bacía el caballero «ospeohoso, 
dijo: 

^—¡Bendito sea el nombre de Jesaorjstol 
- ¡Bendito aeal-—eontcsté ol uobl«^ AlatQAn,^ domoc-

traudo a lguna sorpresa. 
El guia se tranquilizó. Sí el cal^^l t ro . fq^era un po­

seído no h^bi^^ra o^do el at^ot>o.aoi);ibr« ÚJX huir y ha-
oor Qu millar de cabriolas» 

Desdo Tzeohanov hasta Pi'««n,iU tmbia ¡¡¡o^ treflho 
y efi vero no, con u n buen caballo, •» pfXMa recorrer 
el c»miuo e^ dos borap, paro ali«r«, por la mnoba nie-
r e y lo mal qué estaba el camino, er» |)rc,oita avan^ 
,«ar,(^qi ui.i^9^,pi;f¡ga,aoi(í«, so pena d s j J ^ j ^ M en loa 
l í^? ' !yl^:M9^^f ' '^ l^^<^;4^A^?l^<iaB' | |^^*(k da r un 
dliigastoí^l mejor giaoté., 4 , ' ,. 

—La del alba sef j ^ iynii)i^ l l ^ ^ r o n »! pabsljóo d e 
oazK que ««tab» eji «I | i ^ l t« , | l f í l ae l r« o^rM de Pras-
nish, 

SU4if lo lo ew^??.aj|);o,,J?iíjo.¿do J»oíi(f»^ jr te»;», Tonta-
nas con cristales, lujo inn|¡J¿fi,i(l3^ft|j:«Q!^^a,^|i^a. 

Delante teiila posos y dos establos y alrededor oa-
bañfis que servían de babitaoiéu & los criados. 

El fuego que «rdfn frente & la O « M , ilomlaalM A n -


